Perfil de la concejal Pilar Díaz

Las preguntas

Las preguntas se las lleva el viento. Y las respuestas, si no van prendadas de la necesaria dulzura, se encierran en zaquizamíes, en los cuartos diminutos de los bazares, de los rellanos, de los plenos. 

Dos minutos y dos segundos duró la contestación del alcalde de Barcelona, Xavier Trias, a la primera intervención de Pilar Díaz (PSC, en la oposición) como concejal del Ajuntament de la ciudad, en la que interpelaba al edil sobre los actos del Día Internacional de la Personas con Discapacidad (3 de diciembre). “Aquest dia és el meu sant”, acabó justificándose Trias.
Primera y única concejal barcelonesa en silla de ruedas (tomó posesión el 19 de abril del 2012), Pilar Díaz (Barcelona, 1966) mueve sus manos como dos drones, haciéndolas planear sobre la mesa de La Taberna del Conde (Foneria, 46), propiedad de su pareja, Miguel. 
Con una pierna ortopédica, prescinde a ratos de la silla, y se pone una bata blanca por si hay que servir un café o una tapa (champiñones, boquerones, patatas bravas); le encanta cocinar: “Siempre he sido buena vendedora y buena cocinera”.

Las preguntas que Pilar hace al gobierno de Barcelona (CiU) se guardan en la nevera de los congelados, porque siempre se ha de recurrir a ellas para saber si Barcelona se ha puesto al día en políticas de integración. En este caso, en lo que respecta a los ciudadanos con “diversidad funcional” (132.500 personas en Barcelona, de las cuales 34.000, con movilidad reducida).
La inquietud de Pilar por el bienestar social la empuja a garabatear las servilletas de La Taberna del Conde con sus desafíos, como si ella fuera Nigel Barley, el antropólogo inocente en el país de los dowayos, en Camerún. 

¿Por qué ha disminuido la frecuencia de paso de los autobuses de barrio, como el 125 (La Marina-Plaça del Nou)?

¿Por qué se están deteriorando los servicios, como el porta a porta (transporte público de atención a domicilio que facilita la movilidad)?

¿Qué excusa se da para no poner en funcionamiento las líneas 9 y 10 de metro?

“Barcelona es la ciudad más accesible de Europa, es decir, la ciudad que mejor se ha adaptado a las personas con discapacidad, que no discapacitadas, porque yo no soy un adjetivo calificativo [discapacitado: Que tiene impedida o entorpecida alguna de las actividades cotidianas consideradas normales, por alteración de sus funciones intelectuales o físicas]. Tampoco soy una persona disminuida, porque el menos siempre es peyorativo. Yo siempre digo que las personas no tienen barreras, que las barreras existen cuando interactúas con tu entorno y te encuentras, por ejemplo, que la rampa no es funcional, porque su pendiente es muy pronunciada”, explica Pilar, que no se fatiga, que no desiste, que adivina con los rayos de sus ojos matemáticos las mentiras de los datos mal dados: “Aseguran que el presupuesto se servicios sociales ha aumentado en el 2013, pero es falso. Verás —y coge una servilleta de papel, y dibuja tres columnas, y el Espíritu Santo de las mujeres de ciencias se le revela—: en el 2012 redujeron la asignación presupuestaria, y la han mejorado en el 2013; pero, aun subiendo la partida, es menor que la que había en el 2011, cuando gobernaban los socialistas. La política la plasmo en números: otros me ganarán con su retórica, pero yo los tumbo con los números, que son exactos: dos y dos son cuatro”.

El pontificado de Pilar Díaz comenzó en 1999, su verdadero San Quintín. Ese año, perdió la pierna derecha, por “un error médico”. 

“Tenía un coágulo en la pierna, y los médicos me diagnosticaron tendinitis, la enfermedad de los futbolistas. Al cabo de unos meses, con los dedos de los pies de color negro, no me podía levantar. Resulta que se me había gangrenado la pierna. Me operaron cuatro veces, pero no pudieron salvarla, y me la amputaron. Si ese coágulo se me hubiera formado en el cerebro, ahora yo estaría muerta, así que se puede decir que volví a nacer”, se encoraja, y la magnitud de su dolor inmenso la engrandece con la dignidad del Steinbeck que velaba por los hambrientos. Porque del dolor de aquel año sólo queda el eco vago de los pensamientos mecánicos: “Fue lo peor, lo peor, lo peor”. 

“Antes de que me cortaran la pierna, trabajaba como cocinera en La Barretina, en el Gòtic, y trabajaba como comercial en Novalin, una fábrica de juguetes. Pero en 1999 perdí mi vida y mi profesión. Y me la sustituyeron por un muñón y una pierna ortopédica, con un clavo de tantalio incluido en la cadera izquierda. Lo dejé con mi pareja, con quien convivía hasta entonces; él reconoció que no estaba preparado ‘para esto’. Y yo me quedé con lo que más me importaba: mi hijo, David, que entonces tenía seis añitos”, comenta Pilar, y medita sus palabras, afilándolas como los cuchillos de pan, de acero inoxidable. 
Ella se encontró enzarzada en el borde de la locura, en la frontera manchada de las figuraciones, en el límite de la demarcación de los peores augurios. “Pero salí. Trabajé vendiendo cupones de la Once, y vendiendo billetes de Renfe. Hasta que me dieron la invalidez absoluta. En el 2007, entré en el Consell Rector de l’Institut Municipal de Persones amb Discapacitat. Ahí empieza mi activismo político. Y en el 2008, de la mano de José María Ballesteros y de Manuela de Madre, me afilié al PSC.” 

Presidenta de l’Associació d’Amputats Sant Jordi, vocal de Salut de la Federació Catalana del Voluntariat Social y trabajadora social por la Universitat de Barcelona, en estos momentos está cursando la diplomatura de posgrado en comunicación y liderazgo político (UAB), en el que va publicando artículos con sus reflexiones: “Tota discriminació genera una situació de violació de drets humans”. 
“Barcelona no tiene límites; los límites los tiene Xavier Trias”, se pone seria, para luego ampliar su sonrisa de millones de pixels esperanzadores, razonadores, seductores.
Más preguntas:

¿Por qué el intercambiador de las líneas de metro de la estación de Plaça d’Espanya (L1 y L3) no es accesible?

¿Por qué el Ajuntament presta dinero a la Generalitat, como si fuese un ‘banco bueno’, como los cuatro millones de euros que cada año se destinan al Circuit de Montmeló, y después aduce que no tiene dinero para nada?

¿Por qué los recortes de dinero en igualdad, sanidad, educación, tal y como se da cuenta en el informe de la Fundació Jaume Bofill: “L'agenda de la política educativa a Catalunya: una anàlisi de les opcions de govern (2011-2013)”, se deben a motivos ideológicos?

¿Qué se está haciendo para impedir que aumente la brecha entre ricos y pobres?

¿Qué se hará con las personas a las que se les ha retirado la renta mínima de inserción, el Pirmi?

Lo que le gusta a la concejal socialista con discapacidad, Pilar Díaz, es concienciar a la gente de lo mucho que queda por hacer para saltar las vallas de lo imposible. 

Si pudiera, estaría detrás de la barra de La Taberna del Conde.

Fuma su cigarrillo electrónico y se hace otra pregunta: 

¿Por qué no luchamos todos?
Jesús Martínez

